
Luc. 9:49-62a –Inmaduros, Rebeldes y Débiles 
(1) 9:46-48 Ser como niños y dedicarse a servir a otros niños en lugares humildes 

46 Entonces entraron en discusión sobre quién de ellos sería el mayor. 47 Y Jesús, percibiendo los pensamientos de sus corazones, tomó 
a un niño y lo puso junto a sí, 48 y les dijo: Cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y cualquiera que me recibe a 
mí, recibe al que me envió; porque el que es más pequeño entre todos vosotros, ése es el más grande 

 

(2) 9:49-50 – Tener compasión y paciencia con otros. No criticar a los “niños” en la fe si demuestran 
entusiasmo ignorante. 

49 Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque 
no sigue con nosotros. 50 Jesús le dijo: No se lo prohibáis; porque el que no es contra nosotros, por nosotros es.  

• No prohibir a siervos jóvenes si están por Cristo pero guiarlos si recibirán su guía 
 

(3)  9:51-56 - Demostrar un espíritu de perdón y amor paciente por almas rebeldes 
51 Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba, afirmó su rostro para ir a Jerusalén. 52 Y envió mensajeros 
delante…en una aldea de los samaritanos para hacerle preparativos. 53 Mas no le recibieron, porque su aspecto era como de ir a 
Jerusalén. 54 Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como 
hizo Elías, y los consuma? 55 Entonces… los reprendió, diciendo: no sabéis de qué espíritu sois; 56 porque el Hijo del Hombre no ha 
venido para perder las almas de los hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea.  
 

• Ora por su salvación, no por “fuego” sobre ellos. 

• Cristo se enfoca en la tarea de salvarlos, no en las ofensas para condenarlos 
 

9:51 Cristo “afirmó su rostro para ir a Jerusalén” 

• Cristo se enfoca en pagar el precio para perdonarlos y ganar su reconciliación, no en vengarse 
para condenarlos y cumplir con su castigo. 

 

(4) 9:57-62 - Hacer que los débiles cuentan el costo 
Algunos vieron milagros y querían seguirle por eso, pero primero tenían que … 
Contar el costo (14:28) (Nos cuesta humillarnos) – y dejar excusas  -Luc. 9:57-62 
1. Deja las excusas de “cosas materiales”  

57 Yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, te seguiré adondequiera que vayas. 58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las 
aves de los cielos nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza. 

• Seguir a dondequiera–con lo que Dios quiera proveer – Hace falta una entrega total. 
o aun sin almohada ni familia (viaje a Haití en tiendas) 
o deja el mundo preocuparse por almohadas y provisiones materiales. 

• Es necesario dejar excusas de la necesidad de COSAS, una relación estrecha con Los inconversos dan excusas 
para no creer en Cristo:  
o Excusas de Dios (su existencia o justicia); de sí mismos (se creen buenos… o demasiado malos); de otros 

(“hipócritas”) 

• Pero creyentes también dan excusas para no servir a Cristo  
o Hay que creer que vale la pena seguir a Cristo 

o una familia incrédula y amistades mundanas 

2. Deja las excusas de relaciones humanas, especialmente con familiares inconversos que no quieren 
que sirvas a Cristo --Deja que los muertos enterrar a los muertos… tenemos otra tarea más 
importante. 
59 dijo a otro: Sígueme. El le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre. 60 Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren 
a sus muertos y tú vé y anuncia el reino de Dios.  

3. Deja las excusas de amistades mundanas - No mirar atrás sino para despedirse. (Recuerda como la 
mujer de Lot fue tentada a regresar al mirar atrás… demostró la mundanalidad de su corazón.) 
61 Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que me despida primero de los que están en mi casa. 62 Y Jesús le dijo: 
Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios. 

Conclusión: Luc. 10:41-42 – Hay mucho BUENO pero solo hay una cosa “necesaria: Glorificar a Dios por adorarle, 
santidad y salvación de almas (Jn. 15:8 – tu propia y de otros) 


